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NCIA POLITICA

(3 / cQ nlervencienism ó (0 >slaéal

Por JUAN I. LARREA H.

D efinición de In tervencionism o.- Funda­
m entos y  aplicaciones diversas.- Criterio 
de la  activ idad  del E s ta d o -  Juicio sobre el 
intervencionism o.

- Es d ifíc il -definir e n  qué consiste el 
eryencianism o”, p rinc ipa lm en te  porque 
1:0  ¡h„.(p, e, ánterviencicmistaá : sostieneii 

■las,, excesivas facu ltades , ,que r e c o - , 
3¡n¡ al p o d er :público no, son rea lm en te  
peradas; s in o ; cpriespond ien tes a  . un  
ira i d erecho-de l. mismo.
3 preciso s in  em bargo, esclarecer en 
consisten, desde qué p u n to  so n  tales, 

extrem os de activ idad  o inac tiv idad  del 
ido, p a ra  conocer ta m b ié n  por es te  m e- 
cuál es el ju s to  equilibrio  que debe 
rd ar e n  e l ejercicio d e  sus funciones, 
auriou en  su  libro ‘‘P rincipes de D roit 
lie” h ace  'la sigu ien te  descripción, m ás 
i que definición, d e  “in tervencionism o":

..peuJt á  peuJt on e n tre  dans le  regim e 
rin is tra tif  ; l ’ E ta t  se charge de services
tiques qui, jusque-là, ou' b ie n  n ’ex ist....
it pas du  to u t  .et le  public s ’e n  passait, 
bien é ta ie n t assurés p a r  des en trep rises 
ticuiiéres. O n e n tre  s i b ien  d a n s  ce tte  
j e t  -on y m arche s i v ite  que 1* on en 
LV-e a  o ffrir  a u  public des services qu*il 
dem andait .pas e t  don il n ’ use pas, su r-  
duction adm in istra tive  com parab le  á  la  
production industrielle. Cela co rrespon- 
á ce que 1e on appelle en économ ie poli- 
te T in te rven tion  de 1* é ta t  ou r  in te r-  
tionism e, parce  que, en  effet, en  orga- 
m t des s'ervices pratiques, T E ta t  pè­
re d an s  -les re la tions économ iques et 
Lise une cen tra lisa tion  économ ique qui 
relie désorm ais de p a ir  avec la  c e n tra ­
tion  politique -et la  cen tra lisa tio n  ju r i­
ne”.

fASí " describe H auriou  el intervencionis­
mo, como Un. rég im en  e n  el cual se p resta  
,un se rv id o  s in  ser pedido,* al con trario  dé 
aquél e n  el q u e .se  a tiende  sólo ai, servicio 
legítim o, que es el necesario. Me, parece és­
te  u n  concepto  ju s to  de lo  que es in terven- 
cibillsano.

P ero  según H auriou  ,el intervencionism o 
se hace  se n tir  •particularm ente e n  los “ser­
vicios prácticos”. ¿Y qué hem os de en ten ­
der por servicios prácticos? Probablem ente 
■se ‘.refiere a  los vinculados con la  produc­
ción; de todos modos, no es suficientem en­
te  precisa la  expresión ya que podría  en­
tenderse que los servicios de tu te la  del 
■orden público, de coordinación social y jus-i 
t ic ia  no  so n  p rác ticos, es decir útiles, lo 
cual se ría  absurdo .

Tam bién peca por vaguedad el principio 
de que h ay  in tervención  cuando se am plia 
la  ó rb ita  de acción del Estado. Es preciso 
f ija r  el lim íte  h a s ta  el cual no h ay  in ­
tervención, y desde donde com ienza. Ade­
m ás d e  que to m ad o  el princip io  e n  sen­
tido absoluto parece falso, por cuan to  üns 
am pliaciones de la  esfera  de activ idad es­
ta ta l  que corresponden a  la  n a tu ra l com­
plicación progresiva de la  v ida social, a  la  
creación de nuevas pero  au tén ticas  necesi­
dades, no  pueden  con stitu ir in trom isión  in ­
ju s ta  del poder público.

No parece tam poco preciso el concepto 
de que el Estado “in terv iene” siem pre que 
ac tú a  en e l cam po económico. B ien puede 
h ?b n r in tervencionism o en  o tra  categoría 
da actividades, po r ejem plo las religiosas, 
cu ltu ra les o de educación etc. Y por o tra



R E V IST A  D E  LA A SO CIA CIO N  ESCU ELA  DE DERECHO  29

paute, 'hay activ idades nuevas que el Es­
tado  puede desarro llar -en el p lano  econó­
mico, y que por ser rec lam adas por necesi­
dades -públicas, no  sign ifican  in tervencio ­
nismo.

S eñala  H auriou  el paralelism o en tre  la  
oentnalización económ ica y la  ju ríd ica  y 
política. Debe en tenderse este para le lism o  
como coincidencia frecuen te  y  n a d a  m ás, 
pues el m ism o ilu stre  profesor, en o tro  es­
tud io  (E tude su r la  Descenfcralisation) se 
expresa de la  sigu ien te  m a n e ra : “L a  des­
cen tra lización  es u n a  m a n era  . de se r del 
Estado con respecto  a  la  ad m in istrac ión  lo­
cal y la  adm in is trac ió n  de in te reses  espe­
ciales”, y añade que la  d iferencia  esencial 
en tre  descentralización y cen tra lizac ión  es­
tá  e n  el origen y nom inación  de los funcio ­
narlos y su 'dependencia del poder cen tra l. 
¡Pu'ede, »por lo  mism o, h a b e r  desenfcraliza- 
■ción política, en el sentido de que cad a  
provincia p. ej. nom bre por su frag io  popu­
la r  sus funcionarios, y a  la  vez, que ex ista  
•centralización de los servicios o in te rv en ­
cionismo, de m a n e ra  que aquellos funcio­
narios absorvan  la  ac tiv idad  p a r tic u la r  
.■para su s titu ir la  con u n  servicio público. 
Y  tam b ién  es m uy factib le  el caso c o n tra ­
rio: cen tra lización  po lítica y n o  in te rv en ­
cionism o coexistentes.

Es tam b ién  insu fic ien te  el c rite rio  de que 
h ay  intervencionism o sólo cuando  se crea  
u n  servicio no  reclam ado  por el público, o 
que éste no lo usa  u n a  vez creado. Puede, 
en -efecto, h ab e r in tervencionism o del Es­
tado  sobre servicios p reex isten tes, ya cono­
cidos y utilizados po r todos, si es que el Es­
tado  tom a a  su  cargo  ta les  servicios que 
con 'an terio ridad  h a b ía n  sido ipne-átados por 
particu lares. El m ism o H auriou  señ a la  en  
su lib ro  “La G estión A dm in istra tive” el 
caso de sustitución  por el E stad o  a  la  a c ­
tiv idad  p a rticu la r: “A nalyses m inu tieuses 
con firm en t qu’ en  effe t, d a n s  to u s  les cas 
de gestión, on  découvre une co opera tion” , 
colaboración e n tre  la  ad m in is trac ió n  y los 
ciudadanos por m edio del im puesto , del 
servicio personal etc. Se puede efectiva­
m ente descubrir ac to s de gestión co n trac­
tuales, pecuniarios, oficio-sos y forzados. 
“L’ acte de gestión offlcieuse e s t  oelui dans 
lequel 1* A dm in istration  in te rv ie n t e n  vue 
■d’ augmente,r, pour a,insi di-re, 1' e fficacité

•d’ 'une in itia tiv e  individuelle a  l’ aquelle 
s’ associe. A ila  vérité, on  p o u rra it observer 
que to u t  service est un  bon  office rendu  
aux  in itia tiv e s  individuelles...’’./ S í a ú n  e n  
los leg ítim o ^  ¿ e l E stado se  en -
cu-entra u n  sacrific io  -die p a r te  de la  activ i­
d a d  .parbiçülarj es 'lógico que e l in te rven ­
cionism o ¡púedá. consistir s im p lem en te  en
u n  sacrificio  d'ésmediào, innecesario , de -esa 
lib e r ta d  de,i^ctuar ¿de los individuos o  so­
c iedades p rivadas.

A p e sa r  de la s  deficiencias ano tadas, hay  
e n  l a  -descripción d'e 'Hariou varios elemen­
to s  que p u ed en  -orientar en la  determ ina­
ción  d e  lo  iq-ue -es el intervencionism o, y  
sobre todo, lleva im plícito el c riterio  que 
hia -de .serv-ir p a r a  d istinguir el servicio que 
•constituye in tervención  -del que no. Esto 
c rite rio  -es el de responder o  n o  a  u na  ne* 
cesldad  pública. M ás lejos, e n  i-a -misma 
obra, H ariou  p resen ta  este -criterio en o tra  
fo rm a : “D ans 'la réa lité  -des -choses, le  ré ­
gim e ad m in is tra tif  n e  se -charge pas d’ 
asur-er ¡ainsi 1’/exécution de toustes les lois, 
m ais seu lem en t des lois -de D roit public”. 
¿Y cuáles s-on la s  de -derecho público? Ya 
la s  d efin ie ro n  los rom anos como aque­
lla s  que m iran  a  la s  cosas de l Estado. 
C ie rtam en te  que se  c ae ría  e n  un  círculo 
vicioso al -definir -como cosas d-e -derecho 
.público Xas -que in teresan  al Estado, y  se­
ñ a la r  a  -la vez como ob je to  .propio de la  ac­
tiv id ad  e s ta ta l  aquellos asu n to s  que son de 
■interés público  y  po r -ello -están sometidos 
a l derecho público; pero  la  definición ro ­
m a n a  se com pleta con l a  -de derecho p ri­
vado: “ Quod ¡ad singuttorum u tlita tem  per­
tin e n t” ; de t a l  modo -que vem os la  necesi­
d a d  d e  descubrir 'sim ultáneam ente qué es 
lo  q ue  in te resa  a  los p articu la res y  qué al 
E stado ; tra ta rem o s de investigarlo  en el 
■en -el análisis  d-e la s  varias form as -de in­
tervencionism o, y en el del f in  de la  ac­
tiv id ad  esta ta l. Del modo indicado, seguiré 
ré, en  e l p rim er -caso u n  -método inductivo, 
y  e n  el segundo, e l deductivo.

II.-¿Q ué actividades del Estado son ge­
n e ra lm en te  consideradas como intervencio­
nes?  Y  ¡cuál es la  característica- die ta les  
in tervenciones ?

Considerem os tre s  de las principales m a­
te r ia s  e n  l'as -qu-e se ¡suele en co n tra r una
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sión ileg ítim a  del P oder público; 
omía, la  -religión y la  -cultura. 

Noyelle, en  su  -obra “U topie Libe- 
.imere Socialiste, Econom ie D irigée“, 
que la  'econom ía -dirigida, - la  for- 

s c a ra c te rizad a  de in tervencionis- 
► es «un ¡concepto preciso, a  ta l  p u n - 
quienes l a  p ropugnan  n o  se a tre -  
lar u n a  defin ición  del s is tem a; lo-s 
5 lo  com baten  *por socialista  y los 
;as lo a ta c a n  p o r cap ita lis ta . Afir- 
ibién que e l E stado  puede in te rven ir 
sonomía de dos mó-dps;, socializando 
is de in te ré s  público; o p o r medio 
3 que regu len  la s  -relaciones de los 
o res  con  l a  sociedad e n  genera l; 
ta  segunda fo rm a se concilia perfec- 
e aún  con e l concepto libera l del 
i-guardián del D erecho”. E s ta  fo rm a 
rve-nción a p u n ta d a  p o r Noyele, no 
; adm isible como v erdaderam en te  
•consideramos el in tervencionism o 

ara extensión desm edida de los -po- 
lel Estado. A doptarem os, pues, ún i- 
e el p rim er concepto, 
icinan -el s is tem a  -de econom ía diri- 
l p a r tic u la r  los socialistas, quienes 
del princip io  'de term in ista  de Ja 

: i-rrérhédi'able del hom bre  y  de su' 
ndad p a ra  o rd e n a r sus p ro p ias  ac­
es s in  p ro d u c ir daños ¡para s í m is­
ará  la  sociedad. Los p rincip ios socia- 
com binados -con la s  doctrinas derii 
ie l hegelian ism o q ue  endiosa a l Es- 
L-an dado o rigen  a  los reg ím enes to- 
os m odernos, cam peones del in te r-  
íismo. El p rincip io  dom inan te  en  
•estas escuelas es e l de la  .superiori- 
1 Estados sobre los individuo-s, y la  
ilación de que estos e n  cierto  sen - 
n  un  p roducto  del E stado  el cu a l es
0 y verdadero  f in  de s u  ex istencia
1 obrar.
3 es evidente, la s  d o c trin as  socialis- 
úerten  los valores; h a c e n  de lo  que 
dam ental-m ente u n  m edio, -El E sta- 
i fin ; y ' desconocen por o tra  p arte , 
in terés  -particular, -debidam ente en- 

■do en la  m oral, es el ¡más poderoso 
lo -del progreso.
n  el Dr. Ju lio  T obar Donoso (apun- 
isus clases de D erecho (Político), la  
ad  del E stado  -en e l »plano econó­

mico, debe en cu ad ra rse  -dentro de la s  va­
r ia s  funciones genéricas del Estado: a  sa ­
b er: l a  ju ríd ica , po r m edio de la  legislación 
n ecesa ria  p a ra  asegu rar el o rden  y el de­
recho  de todos, creando así e l am biente 
favorable  a  la  p rosperidad; la  coordinado­
r a  e n  cu an to  el E stado , .sociedad com pleta 
que con tiene  en  »su seno o tra s  sociedades 
m enores, debe ve lar porque la s  relaciones 
•entre los individuos y las sociedades que 
e n  él ex is ten  se desarrolleu  den tro  de las 
n o rm as  d-el derecho y la  ju s tic ia  y sin  cau ­
sa r  m al n i a  o tra s  en tidades privadas ni 
a  la  sociedad toda ; y por fin., la  del estí­
m ulo o  ayuda, por la  cual el Estado puede 
to m a r  u n a  posición m ás activa, supliendo 
la s  deficiencias d e  los particu la res; pero 
a n o ta  el Dr. T obar que esca activ idad  es 
p u ram en te  supletoria, es decir, com pensa 
la  fa lta  de (acción particu la r, y que por lo 
m ism o e-s sum am en te  variab le en su  ex­
tensión  .según la s  c ircunstancias.

H ay que en ten d er que el papel supleto­
rio  del E stado  en  la  econom ía, no  h a  de 
considerarse ú n icam en te  como rem edio a 
la  carencia  de u n  servicio, sino que el Es­
ta d o  tien e  derecho -  y aú n  m ás: el deber - 
de in te rv en ir  cuando u n a  necesidad social 
es y a  sa tis fec h a  por particu lares, pero en 
m odo ex trem ad am en te  defectuoso, o bien 
e n tra ñ a n d o  un  peligro p a ra  la  seguridad 
del Estado, o b ien  la  m aniera d e  realizarla  
es a te n ta to r ia  a  la  -equidad (aunque no 
vaya d irec tam en te  co n tra  n in g u n a  norm a 
positiva de d erech o ). No sólo se h a  de a- 
tender, pu-e-s, a  la  n a tu ra leza  in trín seca  
del servicio que s-e p resta , sino  tam b ién  a 
su  fo rm a: a  l a  m a n e ra  cóm o -se p resen ta .

■De ac-uerdo con los princip ios expues­
tos, es fácil d e te rm in a r ya, cuál h a  de ser 
la  n o rm a  p a ra  calificar a  u n  servicio p ú ­
blico de legítim o, o al contrario , de in te r­
vencion ista , -en el p lano  económico. Es le ­
g ítim o y  necesario , el servicio que, dadas 
la s  condiciones d e  -cultura, desarro llo  -etc. 
de  u n  pueblo, n o  -puede rend irse  efic ien te­
m en te  s i no  es  p o r el -Poder Público.

E n  e l p lano  de la  religión, p rincipal fo r­
m a  d e  in tervención  h a  sido e n  los tiem pos 
m odernos e l regalism o, que se fu n d a  en el 
desconocim iento  de -la ex istencia  de dos 
sociedades perfec tas , com pletam ente dis­
t in ta s :  l a  Ig lesia  y >el Estado, co n  sus fi-
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nes propios cada, un a . Se fu n d a  tam bién  
aquella d o c trin a  -en dos erro res de Hegel 
y sus sucesores, que consideran  a l E stado 
como e l ser perfecto , .culm inación ac tu a l 
del proceso co n stan te  d e  deven ir d e  las 
cosas.

E n  rea lidad  Ig lesia  y  E stado  son  socie­
dades d is tin ta s  y a  po r su  fin  como por su 
origen. A m bas sa tisfacen  las aspiraciones 
m ás a lta s  del hom bre com plem antándose, 
y como e l h o m b re . es u n  se r  com puesto 
pero u n ita rio  y ¿no suceptib le  de divisiones 
en la  v ida  (divisiones sólo posibles en  ló­
gica, no onto lógicas), deben la s  dos in s ti­
tuciones colaborar p a ra  a lcan zar la  fin a li­
dad  com pleta de l a  h u m a n id ad . H ay a l­
gunos fin es  in te rm ed iario s que in te resan  
a  am bas sociedades, am b as  deben pues, 
por e s ta  razón  m ás, co labo rar si¿n excluirse 

D en tro  de e s ta  p a rtic ió n  de los aspectos 
d'el b ien  ¡supremo del hom bre, h a y  in te r ­
vención del E stado  siem pre que t r a t a  de 
disponer e n  -cosas que no  m ira n  a l  in terés 
temporali del público, que es su  ám bito  
propio. T am bién  h a y  in tervención  cuando 
en  aquellas d e  c a rá c te r  m ixto , que tien en  
de esp iritu a l y d e  tem poral, el E stado p re ­
tende  l a  exclusividad o a l m enos u n a  su ­
perioridad  que inv ierte  el o rden  de los v a ­
lores.

E n  el o rden  de la  cu ltu ra  e l lím ite  de la  
activ idad  es ta ta l es m úy  parecido  a l que 
desem peña e n  e l aspecto  económico. La 
activ idad  cu ltu ra l tiende  a n te  todo a l per­
feccionam iento del individuo, a  él le  co­
rresponde, pues, p rim ord ia lm en te  lograrlo  
ayudado p o r los m edios ¡naturales m ás 
próxim os de que d ispone: la  sociedad  fa ­
m ilia r y la s  agrupaciones p articu la res  que 
lib rem ente fo rm a  p a ra  sa tisfacer esas  n e­
cesidades ín tim as d.e la  cu ltu ra . El papel 
del E stado  es de -guardián del derecho, de 
á rb itro  d e  los conflictos y  de organism o 
supletorio  de la s  deficiencias d e  la  obra 
privada.

¡Del análisis de los tre s  órdenes de ac ti­
vidades citados podem os concluir, que el 
E stado  es u n  m edio  pana lo g ra r  los fines 
de u n a  colectividad, en  la  que 110 desapa­
recen  los individuos que l a  fo rm an , sino  
que e n  el'la ob tienen  su  perfección  y  la  
realización de su s  propios fines, algunos 
de los cuales su p eran  on to lòg icam ente los

de la  com unidad m ism a (los fines eternos, 
espirituales). El E stado  resu lta  pues, ta m ­
bién un  medio p a ra  a lcan za r los fines del 
individuo. No tien d e  a  sa tisfacer d irec ta ­
m ente cada  fin a lid ad  individual, sino la  
común, ila d e  todos; pero  esto, lejos de am ­
p lia r su  ó rb ita  d e  acción, la  restringe , se­
ñ a la  un  lím ite. Como el f in  del Estado 
queda subordinado a  l a  finalidad  u lterior 
hum ana, y 'en razón  de se r u n  m edio p a r­
cial p o r o tra  p arte , s e rá n  leg ítim as sola­
m en te  las acciones del E stado que se d iri­
ja n  a  la  consecución de su propio fin, y 
sólo del suyo, no  del f in  p a rticu la r de in ­
dividuo o de la  sociedad -menor, e n  cuanto  
fin  individual de uno  u  o tra  (puesto que e.n 
cu an to  éstos pu ed en  se r  pa.rte inseparab le  
del f in  común, corresponde tam b ién  a l Es­
tad o ). -En »general, to c a  rea liza r a l  Es­
tad o  aquello que no  puede h ace r el ind i­
viduo u  o tra  sociedad m enor, o que estos 
h a b r ía n  de -realizar con detrim ento  del Es­
tado  o  de otros legítim os intereses.

Rodríguez de C epeda -e.n su “D erecho Na­
tu ra l” señala  como fines del Estado la  tu ­
te la  del orden  juríd ico  y -la prosperidad 
tem poral pública, é s ta  com prende “aquel 
es tad o  de perfeccionam ien to  de los hom ­
b res  que n ace  -de da abund an c ia  de bienes 
ex ternos m ateria les y m orales ofrecidos 
públicam ente o  e n  -común de ta l  su-erte 
que p u ed a  u tilizarlos c a d a  uno en  p a rticu ­
la r  s i quiere. Estos b ienes son: a) los v a­
riados f ru to s  del tra b a jo  corporal e  in te­
lec tu a l qu-e lo-s c iudadanos p roducen  y que 
se o frecen  por m edio de los contratos.... 
b) los d iferen tes m edios de ex istencia  pa­
ra  sa tis fac e r  la s  diversas necesidades .se­
gún  e l g rado  de c u ltu ra  e n  la  sociedad, co­
m o la s  v ías de com unicación, hospitales 
etc... c) todos los m edios e instituciones 
púb licas que se p roponen  -el orden, la  paz 
y -la segu ridad  com ún, s in  la  cual de n a d a  
ap ro v ech arían  los dem ás bienes, d) todo 
aquello  que tend iendo  a l b ien esta r público 
n o  p u ed a  se r  conseguido por esfuerzos in ­
div iduales” .

El in tervencion ism o  -exagera la s  facu lta ­
des del E stado  en  lo  que se refie re  a  la  
consecución de la  “ prosperidad  pública”, 
em pl-eando l a  te rm ino log ía  de Rodríguez 
de C epeda. E n cu a n to  a l p rim ero  de los 
b ienes señalados p o r es te  au to r, -el pro-
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o del trab a jo -, al Estado no  le corres- 
le m ás que u n a  función ju ríd ica. Res- 
3 d e  los m edios p a ra  sa tisa fecsr di- 
is necesidades según la  cu ltu ra  de los 
los, e l c rite rio  del lím ite  de activ idad 
>ad se (halla envuelto e n  la  m ism a fra - 
egún el desarrollo ,1a cu ltu ra , y según 
aptitudes, al Estado le  com pete un a  
>r o m en o r activ idad; é l debe, adem ás 
>lecer el equilibrio e n tre  recursos y 
reso: c rear los medios m ateria les p a ra  
regreso o estim ular el .progreso p a ra  
se use de los m edios disponibles. En 
to  al ú ltim o punto , m e parece  el yer­
ro y  m ás general c rite rio  respecto  de 
m itación del o b ra r esta ta l, debe pues, 
iar.se ta m b ién  a  los dos prim eros b ie- 
enum erados por Rodríguez de Cepeda,
0 h a b ría  que observar que “esfuerzos 
culares” e s  m ás preciso que “indiv i- 
3S” -como dice el au tor-, ya que la  pri- 
, expresión no  excluye la  obra de aso- 
ones m enores, .situadlas e n tre  el E sta-
los “individuos” sim plem ente, 

rtihelemy en  su  “T raité  de D roit Ad- 
s trative”, desde -otro pun to  de v is ta  
coincidiendo con Rodríguez ed Cepe-

1 lo que nos in teresa , se exipresa sobre 
i  del E stado  en la  siguiente fo rm a:
: poles de L ’ opinion so n t deux théories 
¡ment absolues. O n les a  désignés p a r  
ixpresions significatives: la  théo rie  de 
it -gendarm e, la  théo rie  de l ’E ta t-  
denoe”. “L a  p ratique des n a tio n s  civi- 
î se  'tien t e n tre  les deux doctrines ex- 
es. Les 'gouvernem ent m odernes o n t

sortes d ’a tribu tions, les unes essen- 
s, les a u tre s  facultatives”. La discu- 
n a tu ra lm e n te , versa p rincipalm ente 

? la s  facu ltativas, que se  p retende 
•/ituír en esenciales, y  sobre nuevos 
cios que se quiere -hacer ingresar en 
fe ra  de los facultativos, quizá como 
previo a  su  consagración como esen- 

3. P or ello B arthélém y, con sum a am - 
d de criterio, hace u n a  'enumeración 
¡s p rincipales servicios de u n a  y o tra

sur ro le (del Estado) essentiel e s t de 
irer la  justice, de m ain ten ir la  sécu- 
par l ’arm ée, T o rd re  p a r  la  police, de 
r  a  la  sa lubrité , d’ en tre ten ir des 
de  com unication, d ’ executer les t r a ­

vaux générales, de gérer le  dom aine n a tio ­
n a l”. A pun taré  que a l  decir “trab a jo s  de 
in te rés  genera l”, d e ja  la  p u e rta  a b ie r ta  p a ­
r a  que se a ñ a d a  a  la  enum eración serv i­
cios de l a  m ás v a r ia d a  índole; todo e s tá  
o tra  vez, en de term ina r qué es el in terés 
general; s i 'se h a  d e  a te n d e r  el conjunto  de 
necesidades p o r todos sen tidas, se consa­
g ra ría  el intervencionism o m ás exagerado, 
h ay  pu-es que volver al principio que com­
prende com o necesidades colectivas la s  que 
n o  p u ed en  sa tisfacerse  p o r  m edios p a rticu ­
la re s  ú n icam en te

C o n tin ú a  B arthélém y: “Les fonctions 
facu lta tives  d e  T Etait o n t m oins d’ im por­
tance , m ais n ’ on t m oins d ’ in té rê t. H rend  
des services d ’o rd re  in te llectue l p a r  T or­
g an isa tio n  d e  re n se ig n e m e n t public e t 
e t  p a r  l a  su rveillance d e  T ensegnem ent 
privé, p a r  T encouragem en t des beaux-arts. 
Iil ren d  des services d’o rd re  industrielle  p a r  
l ’o rg an isa tio n  d es  tran sp o rts , des postes e t 
des té légraphes. Le régim e des m ines, le 
régim e fo restie r, la  -protection des inven­
tio n s  p a r  lies 'brevets c o n s titu en t des in ­
te rven tions u tiles de l ’ E ta t en m atière  d’ 
industrie . L’ E ta t  ren d  d es  services d ’ ordre 
com m ercial p a r  l ’ o rgan isation  des cham ­
bres de com m erce, des expositions, le rég i­
m e  des-douanes. L’ E ta t ren d  services d ’ 
ordre m oral p a r  l ’ o rgan isa tion  de l’ assis- 
tence, -pair* le s  in titu tta n s  d e  prévoyance 
qu’ il c rée  o u  ¡qu’ il encourage: caisses
d’ épargne ou  de re tra ite , sociétés de se­
cours m utuels. A ces a ttr ib u tio n s  s ’ ajou te  
une  der-niere ta ch e : c ’ est de se  p rocurer 
les ressources que necesite une activ ité si 
générale.”

H ay qu e  te n e r  p resen te  que la  enum era­
ción p receden te  h o  está  f-undada en  un  cri­
te rio  teórico : lo  que e l E stado  ieb cría  h a ­
cer; sino  en  uno  -experim ental o práctico : 
lo  que d e  hecho  (hacen los estados Por 
e s ta  razón  n o  h a  d e  ex trañ arn o s que fi­
g u re n  activ idades -como la  organisación de 
los tran sp o rte s  o la  creación de cajas de 
ahorro-, que sólo en  c iertas c ircunstancias 
es ju stificab le  que co rran  a  cargo del Es­
tado .

Ej*. generad, e n  abstracto , el fin  verda­
dero del E stado es el b ien  co n ú n . Este no 
es la  sim ple su m a  de los Dieu-es ind iv id u a­
les, n i  l a  re su lta n te  de los fines partícu la -
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res -que «pueden se r apuestos en tre  sí-, por 
lo mism o es preciso a n  organism o, diverso 
de los individuos, qu-e sa tisfag a  ese fin  
tam bién  d istin to  Pero  tam poco es e l b ien  
com ún u n  «todo su b stan c ia l del todo dis­
tin to  e independiente  del f in  de cad a  uno 
de los asociados; es su coaptación; se rea ­
liza d andp  'form a a  la  m a te r ia  constitu ida  
por los bienes particu la res, y  po r ello en 
su  obtención se -halla im plíc itam en te  con­
ten id a  la  realización  de los fines p a rtic u ­
lares, y si e n  veces se deben  sacrificar los 
in tereses individuales a  los de la  com uni­
dad, no  es en  v is ta  de u n a  superioridad  
esencial de la  ú ltim a, sino  porque la  f in a li­
dad com ún es tam b ién  fin a lid ad  de la s  
personas. C orroborando los conceptos a n ­
terio res citaré  la s  p a lab ra s  del sabio p u ­
b licista  ecuatoriano  Dr. Ju lio  M. Matov<e. 
lie  (“Ciencia C onstitucional”, pub licada -en 
las O bras Com pletas, T. I I I ) :  ‘‘L as perso­
n as  en .primer 'lugar son substancias  com­
pletas...; e n  segundo lu g a r la s  personas son 
seres vivientes, es decir, tien en  e n  sí m is­
m as el princip io  d e  v ida  y  acción; luego, 
ba jo  es te  respecto  es necesario  reco rd a r 
que n in g ú n  gobierno h a  sido in stitu ido  
p a ra  h a c e r  él lo  que h a n  de h a c e r  los súb - 
diitos, sino  ún icam en te  p a ra  d irig ir la  (ac­
tiv idad  d e  los m ism os; po r m ás p erfec ta  
que se suponga la  acción del Gobierno, 
no puede és ta  «considerarse e n  «lugar d e  la  
acción de los súbditos, s in  d es tru ir  e n  los 
m ism os la  -calidad de v ivientes p a ra  redu ­
cirlos a  la  de u n a  m á q u in a”.

III.- De la  exposición de cuál es «el f in  
del E stado -el b ien  com ún- y de su  n a ta -  
raleaz -ser u n a  arm o n ía : u n a  fo rm a  su­
perio r a lcanzada p o r la  ordenación  de los 
bienes particu la res  p a ra  que estos se desa­
rro llen  lo  m ás p erfec tam en te  posible pro­
duciendo un  b ien  m ás am plio : el b ien  ge­
neral-, se deduce cuáles h a n  de ser 'las cua­
lidades del servicio público legítim o. Y  es 
obvio, puesto  que, legítim o, sólo puede 
se r el servicio que se encam in a  a su  ver­
dadero  fin, que es aquel del Estado, y  por 
n in g ú n  m otivo, el f in  del gobernan te  co­
m o lo  h a n  p re tend ido  los abso lu tistas o el 
de u n a  clase com o sostienen los com unis­
ta s  p o r ejemplo.

S i el b ien  com ún es el objeto  del servi­

cio .público, é s ta  h a  de te n e r  an te  todo a 
la  sa tisfacción  de algo irequeri'do por la  
com unidad, a  se rv ir u n a  necesidad  colec- 
tiajv. Digo, “colectiva” y  n o  “genera l” co­
m o fa lsam en te  -aseveran algunos. Necesi­
d ad  generaíl -es 'la d e  -comer o dorm ir, y es 
v idente que al E stado  -no corresponde ve­
la r  por ta le s  m enesteres; y Si ia»lguna vez 
lo hace, es po rque se  h a n  convertido en 
colectivos en  'el sen tido  d e  que -son sen ti­
dos po r la  com unidad  c a n  u n a  evidente 
so lidaridad , y h a y  que h a c e r le s  fre n te  con 
m edios generales y n o  'P articu lares ya que 
no  b a s ta r ía  que se  subsa«n«e ¡la d ificu ltad  
p o r casos .a isladas au n q u e  constituyan  
may-orí-a: lo colectivo a n t e  todo «es to ta l, 
n o  m ayoritario  sim plem ente.

E n  segundo té rm ino , e l  servicio público 
debe sa tisface r u n a  necesidad  que no  es­
té  y a  sa tis fec h a  co rrec tam en te  por p a r ­
ticu lares, puesto  que el o rig en  -del Estado 
se h a l la  en  la s  necesidades que singu lar­
m e n te  ¡no pueden  sa tisfacerse , y no  e n  a -  
quellas y a  satisfechas. El hom bre va a  la  
sociedad .para h a lla r  u n  com plem ento p a ­
r a  .su cap ac id ad  lim itad a , no  a  dejarse 
absorv-er sus posibilidades y  a  perder el 
e sp íritu  de in ic ia tiva , l a  libertad , y con 
ellas la  m ism a personalidad.

P o r  ú ltim o  el servicio debe se r  g ratu ito . 
El E stado no  es em presa com ercial; su  fí­
n ico derecho  es h a c e r  e l bi-en y  d isponer 
de los m edias ind ispensables p a ra  rea li­
zarlo ; po r lo  mismo, sólo .puede reclam ar 
de los asociados los recursos m ateria les 
precisos pair-a -el cum plim iento  de sus va­
r ia s  funciones. Es v erdad  que, como no  to­
d a s  los servicios pueden  financiarse  & sí 
m ism os («por m edio de ta sa s ) , h a y  que re ­
c u rr ir  a  o tros servicios -de recaudación- 
d es tin ad o s a  proveer fondos p a ra  los de­
m á s  («es -el caso de «los im puestos y con­
trib u c io n es  especiales). De todos modos, 
lo  .norm al es co n sidera r que los m edios e -  
conóm icos so n  p a ra  e l servicio, y  no  el 
servicio  p a ra  a llegar bienes pecuniarios.

¡El servicio que cum pla con aquellas 
condiciones e s  legítim o, -el ,que no , cons­
ti tu y e  u n a  in ju s ta  intervención del Es­
tado .

IV.- E l ún ico  Intervencionism o adm isi­
b le  'es e l que consistiría  -en u n a  am plia-
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i los servicios .públicos p a ra le la  a 
pücación d e  la  v ida colectiva, a  la  
3n de nuevas y verdaderas neces- 
; pero é s te  no  debe ¡propiam ente 
e in tervencionism o -y  no  lo  h e  
rado e n  e l p resen te  estudio .- Ade- 

preciso te n e r  e n  cuenta, respecto 
, fo rm a de am pliación de la  activ i­
s ta ! ,  ique s i b ien  es -cierto que las 
ades se m ultip lican , c recen  tam b ién  
ursos, la  organización, e tc . de las 
des particu la res, o >al m enos, e l Es- 
3bería pr-ocurar que ta l cosa suceda 
estim ulando la  form ación de Si-ndi- 
iooperativas etc-, y  po r -esto es sólo 
-cierto pun to” justificable  aquella  

2ión d e  las facu ltades del poder pú-

uan to  a l verdadero  in tervencionis- 
eVidénte que ¡acarrea m ales, como 

Dobrina fu n d ad a  n  e rro res  (filosóficos;
desven ta jas del id tervencionis- 

l, o b ien  particu la res: re la tiv a s  al 
específico en que se ap lica; o  bien, 
les, que red u n d an  -en m a l general 
ado. L as p rim eras son in d e te rm in a- 
núm ero, como lo  son la s  actividades 
eden se r  objeto d e  la  in tervención  

B aste p en sa r en  los ejem plos del 
ozo estado  de los pueblos en los qu-e 
3i* público se h a  constitu ido e n  árb i- 
la  verdad  y  dueño d e  la s  concien- 
íetendiendo im poner p o r la  fuerza  
lis qu-e deben  asen ta rse  e n  la  con- 
m cual -es el caso de la  im posición 
sismo a  u n a  población -em inentem en- 
posa; e tc .; o e n  e l o rden  económ ico, 
que el intervencionism o t r a e  u n a  se- 
bi-en conocida de -efectos; la  anu la- 
b la  in ic ia tiva  privada, y  po r lo  m is- 
1 progreso, 1-a -disminución de la  pro- 
n «o el aum ento  de ©u costo, la  estan- 
ñón  y p érd id a  de l sen tido  artístico , 
/ación d e  la s  posibilidades del tra -  
►r p a ra  llegar a  te n e r u n a  situación 
nd ien te  y  m ejorar...
I Av-ebury (en su libro “N aciónali- 

y M unicipalización d e  los servicios 
ds”) t r a e  u n a  serie d e  testim onios de

publicistas y  hom bres de negocios de In ­
g la te rra  sobre el fracaso  de la s  em presas 
d e  c a rá c te r  luc ra tivo  del E stado y  de los 
M unicipios y  esto en  el organizadísim o y 
discip linado pa ís  de la  G ran  B retaña!

H auriou  (Principes de D ro it Public) se­
ñ a la  ciertos inconvenientes del “ régim en 
adm in istra tivo” aú n  rec tam en te  aplicado. 
E sto s  inconvenientes suben  de p u n to  cuan­
do  se  t r a t a  de u n  rég im en de in te rven ­
ción. Ellos son: de o rden  económ ico ,y los 
que re su lta n  de la  nuev a  centralización 
que es consecuencia del s is tem a en tend ien ­
do  aqu í po r centralización  “la  concen tra­
ción d e  to d a  l a  policía del régim en civil de 
u n  pa ís  en  m anos de un  personal único de 
agen tes”.

De aquella centralización  se  deducen: 
a) ip-eligros ipara los cuerpos espontáneos 
d e  in te rés  público y  la s  profesiones libera­
les; b) p a ra  ¡La lib e rtad  política. Al re fe ­
r irse  ¡al p rim er peligro, h ace  n o ta r  que ca­
s i .siempre -el nuevo servicio público .sus­
ti tu y e  la  (actividad y a  rea lizada  p o r corpo­
raciones, fundaciones o  «asociaciones de 
'particulares, a  veces sin  «carácter lucra tivo , 
y a  q«ue n u n c a  s«e in v e n ta  al-go -realmente 
nuevo; y  así se v a  aboliendo e sa  re«d d-e 
in stituciones in te rm ed ia rias  que h ace n  po­
sible l«a proporción  y «equilibrio «entre -el 
des-arrolol -de la  v ida  «pública y  la  privada. 
Respecto de lo  segundo, dice H ariou, que 
el rég im en  adm in istra tivo  lleva  envuelta  
u n a  cen tra lizac ión  de la  soberanía  que es 
1-a «ruina d-e la  lib e rtad  política, si b ien  a d ­
m ite  qu-e u n a  descentralización ad m in is tra ­
tiv a  te n  el sen tido  «de aquella  m ayor au to­
nom ía  ide «los órganos periféricos «adminis­
tra tivos, «respecto del poder cen tra l)  pue­
de ser u n  -paliativo p a ra  la s  re f  eridas, m a ­
la s  consecuencias «del abuso del régim en 
a  d-ministr ativo.

E n  todo caso el in tervencionism o des­
v ir tú a  lia fin a lid ad  p rop ia  de l -Estado, fin a ­
lid ad  que se desprende de .su m ism o origen 
filosófico e  h istórico. Y  «este es el m ayor 
«mal, con todo  lo  que «envuelve siem pre el 
cam b iar artific iosam ente la  ¡finalidad de 
algo.


